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  Estamos saturados de información, pero faltos de sabiduría. A partir de ahora el mundo va a estar a cargo de sintetizadores –personas capaces de reunir la información necesaria en el momento adecuado, de pensar de un modo crítico sobre esta y de tomar sabiamente decisiones importantes.




  




  E. O. WILSON (1929- ),




  biólogo evolucionista




  Introducción




  El poder de la resiliencia


  en una época de extremos




  Si alguna vez has ido de viaje sabrás cuál es la rutina. Para prepararte, primero debes hacerte una idea del sitio al que vas a ir. Para ello, compruebas las condiciones meteorológicas del lugar, estudias algunos mapas y después haces las maletas con todo lo que crees que vas a necesitar para ese viaje. La clave aquí está en darte cuenta de que cuando sabes hacia dónde vas también sabes qué debes llevarte. Y cuando te encuentras yendo a un lugar en el que nunca has estado antes, te preparas para lo desconocido. Esta es la cuestión más importante que va a tratarse en este libro.




  Nuestro viaje




  Todos estamos inmersos en un viaje, y de los importantes. Nuestro viaje nos conduce hacia un lugar en el que nadie ha estado antes. No hay guías ni rutas de viaje en Internet que nos puedan decir con precisión cómo será nuestro destino o qué necesitamos exactamente para llegar allí. A diferencia de esos viajes a lugares exóticos de los que podemos regresar en pocos días, aquí, en este viaje, solo tenemos un billete de ida. Al fin y al cabo, es un tipo de viaje distinto. No vamos solamente a otro lugar cualquiera de los muchos que hay en la Tierra. Nos dirigimos hacia otro mundo que, sin saberlo, se esconde bajo la cotidianidad de nuestras vidas –y según las decisiones que tomemos hoy, podremos llegar hasta allí.




  Juntos avanzamos a gran velocidad por el carril rápido de una autopista que cruza la frontera de las creencias tradicionales, religiones y hábitos del pasado. Al hacerlo, estamos consiguiendo que desaparezcan los límites de lo que en su día pensamos que era imposible. Estas experiencias tan importantes son nuestro pasaporte de entrada a un nuevo mundo que emerge ante nuestros ojos.




  Nuestro destino




  No puedo decir con total seguridad cómo va a ser nuestro lugar de destino. Pero sé que nuestras vidas solo cambiarán a mejor después de que aprendamos a adaptarnos a los cambios climáticos en vez de tratar de controlarlos, de que nuevas y sostenibles economías reemplacen a aquellas que en la actualidad están fallando y de que abracemos la tecnología que nos ofrece la energía utilizando únicamente la necesaria sin recurrir a los combustibles fósiles y a sus efectos secundarios. Imagino un nuevo mundo. Y cuando lo hago, puedo ver un lugar mejor para todos nosotros. Veo un mundo en el que ha mejorado el nivel de vida de todas las personas, en vez de que el nivel de vida de la mayoría se vea reducido en beneficio de unos pocos. Veo un mundo donde la guerra ha quedado obsoleta y donde ya no tiene sentido usar la amenaza de la guerra para solventar nuestros problemas. Veo un mundo donde el amor por la cooperación es mayor que el miedo que nos conduce a la competición violenta. Y también veo un cambio en nuestra manera de pensar, que hará de todo esto algo verdaderamente posible. Sin embargo, para lograr este cambio, antes debemos empezar a reconocer las realidades que tenemos ante nosotros, así como la promesa que estas esconden. Un buen punto de partida es agradecer el hecho de estar viviendo en una época de hechos extremos.




  Una época de hechos extremos




  Estamos viviendo en una época en la que podemos esperar que sucedan grandes cosas –grandes cambios en el mundo y grandes cambios en nuestras vidas–. Y solo para que quede claro: cuando me refiero a hechos extremos, no necesariamente tienen que considerarse algo malo. Sencillamente, se trata de grandes transformaciones que están sucediendo en nuestras vidas, así como también en el mundo. Aquí me interesa explicar el hecho de que estamos viviendo en una extraña era de transición; las cuestiones de fondo sobre los hechos extremos se van a tratar en los últimos capítulos.




  Estamos presenciando el surgimiento de una nueva «normalidad», y el éxito de nuestra transición reside en nuestra predisposición a reconocer el cambio y en saber cómo adaptarnos a él. La globalización en nuestra cultura en cuanto a trabajo, dinero, mercados y recursos nos muestra que ahora es imposible separar los hechos extremos del mundo de nuestra vida diaria. La crisis en el cambio climático es un claro ejemplo de esta conexión.




  El aumento de las sequías causado por los cambios en el clima mundial se traduce en un aumento de los precios de los alimentos que compramos en nuestros mercados locales. Por otro lado, la deuda extrema y las crisis económicas que tienen lugar en otras zonas del planeta se traducen directamente en un incremento del coste de la gasolina, que repercute en el precio de los billetes de los autobuses, trenes y taxis que nos llevan diariamente al trabajo. A causa de estos hechos extremos y de muchos otros, los préstamos comerciales se han vuelto escasos y los intereses que estamos obteniendo de nuestros ahorros y cuentas de jubilación registran mínimos históricos. La desaceleración de la actividad industrial se traduce directamente en la pérdida de puestos de trabajo y de beneficios en nuestras comunidades locales.




  Estas son muestras de los hechos extremos que están aconteciendo en el mundo, que están dando lugar a grandes cambios en nuestras vidas. Entre las muchas incertidumbres que traen, sin embargo, hay una cosa que podemos saber con absoluta certeza: nuestras vidas se están transformando de tal manera y a tanta velocidad que no estamos preparados para ello.




  La clave




  Soy optimista por naturaleza. Veo verdaderas razones para que seamos optimistas. Al mismo tiempo, soy realista. No me hago ilusiones en cuanto a la enorme cantidad de trabajo que se va a tener que hacer para dar a luz al nuevo mundo que se abre ante nosotros. Nuestra capacidad para afrontar con éxito los retos que convergen en nuestras vidas comienza por reconocer la que puede ser la más obvia, pero también difícil, pregunta que nos podríamos hacer: ¿cómo vamos a poder hacer frente a todos estos problemas si no estamos siendo honestos ante ellos?




  Nuestra predisposición a reconocer la magnitud de esta simple pregunta es la clave para desarrollar más resiliencia en esta época de hechos extremos.




  Todo el mundo está en el camino




  La mayor diferencia que hay entre los viajes que quizás hayamos hecho en el pasado y el gran viaje en el que estamos inmersos ahora es que en la actualidad no tenemos que recoger a nuestros compañeros de viaje. La razón es sencilla: todo el mundo está ya en nuestro viaje. No hay nadie que pueda mantenerse al margen. Nuestro mundo, hoy en día, está profundamente conectado a distintas escalas, de tal manera que es imposible que la transformación suceda en una parte del mundo y no se muestre en otras. Lo he podido comprobar en mis viajes por los lugares más remotos y aislados del mundo, como por ejemplo el Tíbet.




  Tras una serie de peregrinaciones anteriores a los monasterios de la meseta del Tíbet, en 2005 vi por primera vez el resplandor luminoso de los teléfonos móviles iluminando oscuros recovecos en edificios con siglos de antigüedad. Fui testigo de cómo los bolsillos de las túnicas de los monjes y las monjas se iluminaban. La forma de vida de la gente que vive en estos monasterios remotos, tradicionalmente basada en el aislamiento, está cambiando hacia una mayor conectividad. Como consecuencia, sus tradiciones experimentarán cambios profundos e irreversibles.




  Una crisis del pensamiento




  Pero no necesitamos ir al Tíbet para comprobar lo drásticamente que está cambiando el mundo. El cambio está presente en todo, tanto en aquello que funciona como en lo que no. Por ejemplo, la era basada en la economía del petróleo está dejando paso a una nueva economía en la que surgen nuevas formas de energía más limpias y sostenibles. La centralización en la producción de nuestros alimentos por parte de grandes corporaciones está cambiando hacia una producción más sana y sostenible por parte de productores locales que vigorizan la economía local. La práctica tan destructiva de crear riqueza a cualquier coste por parte de las empresas se está dirigiendo hacia nuevos modelos de responsabilidad social en cuestiones de inversión. Y así como el viejo mundo desaparece progresivamente y da paso al surgimiento de uno nuevo, el choque entre ambos hace que estemos viviendo una gran crisis, de la que todos somos conscientes pero de la que nunca hemos leído u oído hablar en los medios de comunicación. Es una crisis silenciosa, como cuando todo el mundo ve algo que es obvio pero nadie quiere reconocerlo. Podría decirse que la mayor crisis a la que nos enfrentamos en esta época de extremos es una crisis del pensamiento. En nuestro pensamiento se encuentra la clave para poder hacer frente a las necesidades de este mundo que emerge. Tú y yo hemos de emprender una tarea que jamás antes se ha llevado a cabo. Nos encontramos ante el reto de cambiar radicalmente la manera en la que pensamos sobre nosotros mismos y sobre nuestra relación con el mundo, y tenemos que hacerlo con una rapidez desconocida por cualquier otra generación de la historia.




  Nuestra voluntad para pensar de un modo distinto sobre nosotros mismos y sobre el mundo es la clave que nos conducirá hacia el éxito en nuestro viaje. Y aunque es sin duda un gran viaje, también es un trayecto corto, porque el mundo al que viajamos ya está aquí. Está con nosotros ahora mismo.




  Nosotros tenemos las soluciones




  Afortunadamente para nosotros, toda aquella tecnología que necesitamos para superar esos grandes retos ante los que nos encontramos ya ha sido descubierta. Los principios más complejos ya se entienden. Todos ellos existen en este momento, aquí y ahora, y están a nuestro alcance. Existe un nuevo mundo donde la energía proviene de una fuente limpia y abundante, y es accesible a cualquier miembro de nuestra familia global, donde los alimentos sanos son cuantiosos y llegan a todas las bocas hambrientas de este planeta y donde todo ser humano tiene cubiertas las necesidades básicas para vivir saludablemente y con sentido su propia vida. Todo lo que se interpone entre nosotros y este nuevo mundo que aquí se describe es el pensamiento, que debe hacer espacio en nuestras vidas para todo aquello positivo que ya existe en el mundo.




  ¿Estamos dispuestos a abrazar el pensamiento que hace de estas posibilidades una prioridad? ¿Vamos a permitir finalmente que la ciencia nos revele estas verdades tan profundas sobre nuestra relación con nosotros mismos, con los seres que nos rodean y con el planeta, para que nos guíe en este viaje? Este libro se ha escrito para ayudarnos a encontrar las respuestas a estas preguntas.




  El panorama




  Al leer las páginas que siguen a continuación, te pido que retengas en la mente cinco hechos:




  Primer hecho: ahora es distinto. Desde la quiebra de las economías nacionales y el fin de lo que se ha dado en llamar «la era del petróleo barato» hasta las realidades del cambio climático, pasando por la falsa creencia de que la guerra puede resolver nuestras diferencias, todo ello ha hecho que estemos viviendo en una convergencia de circunstancias extremas como nunca antes se había visto en la historia de nuestro mundo. Ahora es distinto, algo ha cambiado, y por eso la manera de pensar del pasado ya no funciona para solventar nuestros problemas.




  Segundo hecho: el punto crucial de una transformación exitosa puede reemplazar al punto crucial de los hechos extremos. La naturaleza nos da la oportunidad de convertir toda crisis en una transformación, donde la supervivencia ante los hechos extremos de la vida puede conducirnos hacia una nueva y próspera forma de vida. Un punto crucial surge cuando una nueva fuerza –un hecho, un descubrimiento, una experiencia– cambia la forma en la que abordamos el curso de nuestros acontecimientos. Lo importante aquí es entender que los puntos cruciales pueden ser espontáneos, pero también creados intencionadamente.




  Tercer hecho: la vida puede ir a mejor, y la clave está en nuestra resiliencia. Es muy importante recordar que las únicas cosas que no están funcionando en nuestras vidas en este momento son las formas de vivir y de ­pensar que ya no son sostenibles. Nuestra propia resiliencia da cabida a grandes cambios en nuestras vidas y es nuestro mayor aliado en esta época de extremos.




  Cuarto hecho: tenemos nuevas soluciones. Ya disponemos de las soluciones necesarias para crear los puntos cruciales que transformarán nuestras vidas. No tenemos que reinventar la rueda. Lo que hemos de hacer es construir el «camino» del pensamiento que, a través de «ruedas» de soluciones, nos llevará hacia delante.




  Quinto hecho: la mayor crisis es la más difícil de aceptar. Lo único que se interpone entre la crisis y la transformación es aquello que han estado evitando científicos, políticos y líderes religiosos por igual. Es una crisis del pensamiento. Debemos abrazar un pensamiento que nos permita aceptar la existencia de soluciones dentro de nuestras propias vidas.




  Son estos cinco hechos los que contienen la esencia misma de aquello a lo que nos enfrentamos y las claves del próximo paso de nuestra transformación y la del mundo. Nuestra capacidad de prosperar en medio de estos grandes cambios –nuestra resiliencia– es el primer paso que garantiza el éxito de nuestro viaje.




  En este libro




  A través de los siguientes capítulos te invito a compartir un viaje veraz y objetivo lleno de posibilidades reales. Esto no es un bonito lienzo donde se pinta la vida de color de rosa. Se trata más bien de una evaluación honesta sobre la realidad que se presenta ante nosotros y de las significativas ­estrategias que nos pueden servir de guía a cada uno de nosotros a la hora de tomar las decisiones que van a transformarlo todo.




  En las siguientes páginas voy a responder a grandes interrogantes que todo el mundo tiene en mente: ¿qué es lo que está causando estos hechos extremos en nuestro mundo? ¿Qué significado tienen estos extremos globales en nuestras existencias? ¿Cómo podemos hacer que nuestra vida y la de nuestras familias mejore a diario? A medida que leas, descubrirás lo siguiente:




  

    	Las estrategias que podemos poner en práctica ahora mismo en nuestras vidas para crear puntos cruciales de transformación.




    	Las claves de la resiliencia en tiempos de cambio para nuestras familias y sociedades.




    	La clave para adaptarse con éxito a la nueva forma de pensar sobre los empleos y las carreras profesionales en un mundo transformado.




    	Los hechos que nos han llevado a vivir en una época de extremos.




    	La clave para adaptarse a una nueva manera de concebir el dinero y las finanzas en un mundo que ha cambiado.




    	Por qué es posible elevarnos hacia un nivel de vida más puro, saludable y sostenible.


  




  Es importante que sepas desde el principio qué puedes esperar de este libro, por qué razón fue escrito, qué es y qué no es:




  

    	
El punto crucial no es un libro científico. Aunque voy a compartir contigo los últimos avances de la ciencia que nos dan la oportunidad de replantearnos nuestra relación con el mundo y la manera como hemos estado condicionados a resolver nuestros problemas, este libro no se ha escrito para ajustarse al formato y a las normas de los libros de texto de las clases de ciencia o de las revistas especializadas.




    	Este libro no es un trabajo de investigación científica revisada por pares. Los capítulos no han pasado por el largo proceso de revisión por el que suelen pasar los textos científicos para obtener un certificado por parte de una junta o un grupo de expertos, cuyo punto de vista está condicionado por lo aprendido en un campo de estudio concreto, como por ejemplo la física, las matemáticas o la psicología.




    	Este libro está bien documentado y se apoya en investigaciones profundas. Está escrito de una forma amena y se incorporan estudios científicos, datos históricos y experiencias personales que refuerzan la visión de nosotros mismos como seres con un gran potencial.




    	Este libro es un ejemplo de lo que se puede lograr cuando se superan las tradicionales barreras que siempre ha habido entre la ciencia y la espiritualidad. Si unimos los grandes descubrimientos del siglo XX en biología y ciencias naturales con el cambio social existente, obtenemos un marco de gran alcance en el que ubicar los grandes cambios de nuestro tiempo y un contexto que nos puede ayudar a lidiar con dichos cambios.


  




  Cuando los hechos son claros, las opciones se vuelven obvias.




  A todos se nos condicionó a pensar sobre nosotros mismos, nuestras naciones, nuestras religiones y nuestras familias de un modo que nos ayudó a dar sentido a nuestro mundo en el pasado –a través de historias basadas en lo que nuestras familias y comunidades aceptaron como verdad en un momento dado–. No obstante, si somos honestos con nosotros mismos y con el hecho de que el mundo está cambiando, tiene sentido que nuestras historias también cambien. Te animo a que analices todos los hechos que se presentan en este libro y, tras ello, explores cuáles tienen sentido para ti. Habla sobre ello con los demás. Haciendo esto podrás descubrir por ti mismo si tu propia historia cambia, y cómo lo hace.




  El punto crucial se ha escrito con un propósito en mente: darnos el poder de tomar las decisiones adecuadas que nos conduzcan hacia una vida próspera en un mundo nuevo, transformado y sostenible. Creo que es posible hacerlo a la vez que se conservan las tradiciones de nuestras culturas y el patrimonio que ha hecho de nuestro tiempo en este mundo una rica experiencia. La clave para nuestra transformación es muy sencilla: cuanto mejor nos conozcamos a nosotros mismos, más preparados estaremos para tomar decisiones con sabiduría.




  GREGG BRADEN




  Santa Fe, Nuevo México, 2014




  Nota del autor




  Puntos cruciales versus


  puntos de elección




  En mi libro anterior, El tiempo fractal, incluí un análisis sobre los puntos de elección y la oportunidad que estos nos dan para iniciar cambios en nuestras vidas. Ahora me gustaría anotar la diferencia existente entre los puntos de elección que aparecen en El tiempo fractal y los puntos cruciales que vamos a explorar en las siguientes páginas.




  En resumen, un punto de elección es una abertura (o ventana) precisa en el tiempo. Tiene un principio y un final que pueden ser conocidos y calculados matemáticamente. Un punto de elección se basa en hechos relevantes del pasado que repiten ciertos patrones de cambio en el tiempo. Haciendo uso de las matemáticas simples de la naturaleza, podemos descubrir cuándo se repetirán estos ciclos y cuándo los patrones son más propicios para un cambio positivo.




  Por el contrario, un punto crucial no está vinculado a ningún momento específico en el tiempo. Mientras que las leyes naturales permiten puntos cruciales en nuestras vidas, el cuándo y el cómo de su aparición es una experiencia mucho más holística e intuitiva. Los puntos cruciales pueden surgir espontáneamente a través de los acontecimientos diarios de nuestras vidas, o también pueden ser creados intencionadamente por nuestra parte. Su belleza está en el hecho de que debemos cruzarlos antes de alcanzar un punto de no retorno.




  Podemos pensar en los puntos cruciales como respuestas naturales a los hechos extremos de la vida y como una oportunidad para alcanzar finalmente aquello que el filósofo chino Lao Tzu escribió en el siglo VI a. de C.: «Si no cambias de dirección, probablemente termines donde empezaste».1




  Notas




  1-Lao Tzu, filósofo chino del siglo VI a. de C., cita del Tao Te Ching, libro segundo, capítulo 38, www.byzant.com/mystical/biography/Quotations.aspx?id=30".




  Capítulo 1





  Ahora es distinto:


  una época de extremos




  Hasta que nos sentimos perdidos, o, en otras palabras,


  hasta que hemos perdido el mundo, no empezamos a encontrarnos a nosotros mismos.


  HENRY DAVID THOREAU (1817-1862),


  filósofo y ensayista estadounidense




  Los primeros rayos del sol de la mañana despuntaban a lo lejos en el horizonte cuando me disponía a apearme de la camioneta y pisar el suelo helado del aparcamiento. La capa de hielo bajo mis pies era inusual en esa época del año, y el solo conocimiento de su existencia no hacía que fuera menos peligroso caminar hasta la tienda de la gasolinera. La suela de cuero de mis botas no me estaba siendo de gran ayuda y apenas ejercía punción sobre el suelo: mi caminar se convirtió en un patinar de lo más incómodo.




  Me encontraba de paso en una pequeña localidad del sur de Colorado, en mi camino hacia una reunión que tenía en Taos, Nuevo México, al final del día. Al recordar, de viajes anteriores, el largo trecho de desierto que tenía que cruzar para llegar hasta allí, consideré oportuno pararme en una gasolinera para repostar y tomar una taza de té caliente. En cuanto entré por la puerta y sentí el aire caliente del interior del local, vi un hombre de aspecto mayor que sorbía café de un termo en una mesa dispuesta cerca de la ventana. Acababa de presenciar el espectáculo de resbalones y patinazos que yo había ofrecido mientras trataba de andar desde mi camioneta hasta la puerta. Al pasar junto a su mesa, y sin siquiera mirarme, me dijo:




  —Ahí fuera resbala bastante, ¿verdad?




  —¿Así que usted ha visto mi baile? –le dije en un tono burlón.




  —Sí, he visto todo el espectáculo –contestó–. Esas botas que lleva no son las adecuadas para este tiempo. Lo que necesita son unas como estas –me dijo, señalando sus gruesas botas de suela de goma debajo de la mesa.




  —Ya tengo unas –le contesté –, pero están en casa. Suelo venir por aquí un poco más tarde, cuando el sol ya ha salido y el hielo se ha derretido. Ayer llegué con retraso y no quería que la tormenta me pillara. Así que he pasado la noche en el Best Western –le expliqué, apuntando en la dirección del único hotel de la ciudad. Pensé que ese era el final de nuestra conversación, así que lo que me dijo a continuación me tomó completamente por sorpresa.




  —Sí, entiendo lo que quiere decir –prosiguió el hombre–. Se supone que no debería hacer tanto frío en esta época del año. Pero todo ha cambiado. Los nativos nos dijeron que esto era el comienzo... de todo. Nos contaron que la lluvia se detendría, que el clima cambiaría y que la gente se volvería loca tratando de entender qué está ocurriendo. El problema es que nadie les cree.




  Las palabras de ese hombre eran inesperadas y estaban totalmente fuera de contexto esa mañana –al menos para mí–. Para él, sin embargo, se trataba obviamente de cuestiones en las que pensaba desde hacía tiempo. Por primera vez, alzó la vista hacia mí por debajo de la visera de su raída gorra John Deere. Me miró directamente a los ojos y me dijo:




  —Ahora todo está fuera de control. Todo está fatal, amigo. Ha dejado de llover en la estación de las lluvias. Mi trigo ha dejado de crecer cuando supuestamente lo tenía que hacer. Mis vacas no pueden encontrar pasto para comer. –Y continuó–: No es nada bueno. Pero ¿qué le vas a hacer?, tienes que seguir viviendo. Al menos lo tienes que intentar y hacerlo lo mejor que puedas. Pero le diré una cosa: le aseguro que esto no es como lo de siempre.




  El hombre me miró mientras se levantaba para irse y tomó un sorbo más de su café. Apenas habíamos intercambiado unas frases; sin embargo, sentía que acabábamos de mantener una conversación extraordinaria. Se giró y, mientras se disponía a ir hacia la puerta, terminó diciendo:




  —Ahora cuídese, joven. Hay una larga franja de desierto hasta el lugar adonde va.




  Vi cómo se dirigía hacia su descolorida y vieja camioneta International Harvester. Sabía que habían dejado de fabricar esos vehículos hacía más de treinta años. Le seguí afuera y me quedé ahí de pie observándole hasta que el ruido de la camioneta se desvaneció entre los sonidos de la mañana. Pensé sobre lo que había dicho y me pregunté si sería cierto.




  Es un hecho que el mundo ha cambiado considerablemente, pero es difícil señalar con precisión cuándo se inició este cambio. Aquel hombre había dicho una cosa que no ­podía negar: estamos viviendo en una época extraordinaria en todos los sentidos. Realmente, nuestro mundo ya no es lo que era.




  Ahora es distinto




  Es cierto. Ahora es distinto. El mundo en el que crecimos ya no existe y ya nada volverá a ser como antes. Ha desaparecido ante nuestros ojos. Mientras hacíamos nuestras compras semanales, preparábamos la comida para nuestras familias y cuidábamos de nuestros ancianos padres, el mundo que conocíamos y en el que confiábamos desapareció. El problema es que nadie nos dijo que esto estaba ocurriendo. Nadie nos avisó de que nuestras vidas iban a cambiar para siempre.




  No hubo ningún anuncio en los titulares del Wall Street Journal o del USA Today. No se emitió ningún programa especial en los canales de televisión, ni ningún reportaje de investigación en las noticias de la noche, ni tampoco apareció en la portada de ninguna revista una imagen atrayente que captara nuestra atención de entre los estantes de las tiendas del aeropuerto. El mundo que hemos conocido ya no volverá a existir, pero su desaparición no ha sido aceptada por la principal corriente de pensamiento. Esto ha hecho que no hayamos tenido la oportunidad de reconocer el gran cambio que se está dando en nuestras vidas. Un cambio que está impactando a un gran número de personas en la historia de la humanidad. Nunca hemos tenido la oportunidad de despedirnos de todas esas cosas que se han ido ni de llorar su muerte.




  Ya vimos una evidencia del desvanecimiento de nuestro mundo cuando las pequeñas tiendas familiares que se ­alineaban en las calles de nuestras comunidades dieron paso a los grandes supermercados que las llevaron a la quiebra. Las granjas familiares en las que confiábamos para nuestro abastecimiento semanal de huevos y leche se han convertido en algo difícil de ver hoy en día incluso en las áreas rurales de Estados Unidos. Las tiendas de barrio con las que contábamos para cualquier tipo de arreglo, desde los agujeros en nuestros zapatos y neumáticos hasta las cortadoras de césped que utilizábamos para cortar la hierba que crecía en nuestro jardín, han empezado a ser un recuerdo del pasado. Ese modo de vida ha desaparecido por completo, y ha sucedido con tanta rapidez que muchas personas aún no saben que se ha ido para no volver. No se dan cuenta de que nuestro vulnerable mundo está inmerso en una transición y, por ahora, en un período de hechos extremos.




  Aquí es donde comienza el problema. A causa de que estas personas desconocen el cambio que está teniendo lugar, aún esperan que el mundo de ayer regrese. Esperan que la vida vuelva a ser «normal». De forma consciente unas, inconscientemente otras, siguen aferrándose a una idea fija de lo que solía ser el mundo, de cómo las cosas se tenían que hacer y de qué lugar les correspondía en dicho mundo.




  Muchos han puesto sus vidas en suspenso hasta que el mundo familiar y conocido retorne. Han postergado tomar decisiones importantes que afectan a sus vidas, como cuándo casarse, cuándo tener hijos o cuándo buscar trabajo en un nuevo campo que reemplace lo que ya nunca más va a existir. Se han mantenido al margen porque están esperando que el mundo vuelva a ser como el de antes y que todo regrese a la normalidad. Mientras esperan, se pierden lo mejor de la vida: ¡la vida en sí misma!




  Si jamás hemos llorado la muerte de ese modo de vida que ahora ya ha desaparecido por completo, podemos dejarlo ir sin más.




  Esperar que vuelva «la normalidad»




  Recuerdo una conversación que tuve hace algunos años que ilustra a la perfección lo que quiero decir cuando hablo de esperar que la vida «vuelva a la normalidad». Estaba conversando con la empleada de una gasolinera en un pequeño pueblo de montaña sobre la situación de la economía y sobre cómo se las apañaba la gente del lugar.




  —¿Cómo van las cosas en esta parte del mundo? –le pregunté–. ¿El negocio va bien?




  Encogiéndose de hombros, la mujer de detrás del mostrador dejó de contar el cambio de la caja registradora y me miró:




  —¿Realmente lo quiere saber? –me preguntó.




  —Por supuesto –le dije con una sonrisa–. No lo habría preguntado si no quisiera saberlo.




  —Nada ha vuelto a ser igual desde que la mina cerró –empezó a contar–. La gente ganaba bastante dinero. Tenían un buen trabajo, obtenían buenos beneficios y contaban con seguridad laboral. Y luego, todo cambió. Todo se fue al garete. Con la mina, las cosas siempre han ido así. Cuando está en funcionamiento, todo va bien. Cuando no, es un verdadero infierno para la gente. Hace unos años el precio del mineral cayó hasta valores tan bajos que la mina tuvo que cerrar, y eso hizo que centenares de personas se quedaran sin trabajo.




  —Esto tiene que ser duro. ¿Cuánta gente del pueblo trabaja en la mina?




  —Cuando está abierta, es la empresa que más empleo da en el condado –me contestó–. En los buenos tiempos se trabaja veinticuatro horas al día siete días a la semana, y se emplea a alrededor de seiscientas personas para cubrir tres turnos.




  —¿Cuánta gente vive en el pueblo? –le pregunté.




  —Nuestra población es de unos mil ochocientos cincuenta habitantes –me respondió–. Alrededor de una tercera parte del pueblo ha trabajado en la mina. Cuando va bien, va realmente bien. Y cuando la cosa va mal, bueno...




  —Y, entonces, ¿qué hace ahora la gente? –le pregunté–. ¿Cómo se gana la vida?




  —Oh, están por aquí –dijo ella–. Hacen todo lo posible para tirar adelante. Algunos chicos son mecánicos y trabajan con los coches de la gasolinera que está ahí en el camino. Otros cortan leña o rescatan renos. Están haciendo casi todo lo posible para salir adelante hasta que la mina vuelva a abrir.




  —¿Cómo sabe que la mina volverá a abrir? –le pregunté–. ¿Cuánto tiempo ha pasado desde que cerró?




  —Cerró hace cinco años y dos meses –me dijo–. Hay un equipo mínimo de empleados que aún trabaja para mantenerlo todo en marcha. Se rumorea que van a volver a abrirla, pero nadie lo sabe con total seguridad. Lo único que podemos hacer es tener esperanza.




  —Tendré esperanza y rezaré por vosotros –le dije mientras firmaba mi recibo. Otro cliente entraba cuando me di la vuelta y me puse a contemplar de nuevo la belleza de las montañas que se alzaban por encima de aquel pueblo. Estaba sorprendido por lo que acababa de escuchar. Mientras conducía de regreso a la carretera principal, no pude dejar de pensar en los paralelismos entre lo que la mujer de la caja registradora acababa de contarme sobre su pequeña comunidad y lo que está sucediendo a distinta escala en el mundo entero. Tal vez lo más importante haya sido el hecho de que he experimentado de primera mano la forma en la que la gente se enfrenta a los cambios que desgarran el tejido de su seguridad y de sus vidas.




  En el caso de las minas, estas cerraron porque el mundo ha cambiado. Aquel mineral que era su medio de vida y del que tanto dependían se extrae ahora de China y a bajo coste. Este pequeño cambio no es más que una faceta del gran cambio que se está dando en el equilibrio de los recursos globales. Para la pequeña comunidad minera es una transformación que decanta la balanza a favor de otra economía que se encuentra en otro país.




  Lo importante es entender que la reticencia de estas personas a desapegarse de la seguridad de lo que les es conocido hace que se pierdan la oportunidad de crearse una seguridad incluso mayor en este nuevo mundo que emerge.




  A veces tratamos de justificarnos ante nuestra reticencia a dejar ir el pasado diciendo que los cambios que vemos son temporales. Así como los ejecutivos del mundo de la música creyeron que la revolución del rock and roll iba a ser una «locura temporal» cuando apareció a principios de 1950, o como algunos «expertos» en tecnología creyeron que los ordenadores iban a ser una moda pasajera cuando entraron en escena en la década de 1960, ver tantos cambios a tan gran escala ocurriendo tan rápidamente es claramente un signo de que se ha superado el mundo de ayer. Y es por eso por lo que es imposible volver atrás. Nuestra reticencia a aceptar la existencia de estos cambios puede poner en peligro nuestra capacidad para adaptarnos –pues solo podemos hacer frente a los cambios que reconocemos.




  ¿Cómo vamos a prosperar en el nuevo mundo si lo único en lo que centramos nuestra atención es que todo vuelva a ser como antes?




  Una época de extremos




  Hay distintas fases de cambio en este mundo que emerge. Ya no vivimos en esos países aislados que fundaron y constituyeron nuestras políticas y modos de pensar del siglo XX. Ya no vivimos en naciones con economías, tecnologías, redes de energía ni sistemas de defensa y comunicación aislados. Estos hechos nos han llevado a saber con certeza dónde nos encontramos en este preciso momento: estamos viviendo con un nuevo conjunto de reglas para aplicar a nuestras vidas, a nuestras carreras y al conjunto del mundo.




  La manera en la que ahora pensamos sobre el dinero y nuestra seguridad económica no es igual a la manera en la que nuestros padres o nuestros abuelos pensaban sobre ello. La manera en la que pensábamos sobre nuestros empleos, en cuanto a lealtad hacia la empresa y cercanía al puesto de trabajo, ha dado paso a una menor lealtad y a una concepción más global de todo. El rol que desempeñan la religión y la espiritualidad en nuestras vidas está tomando un nuevo sentido cuando tratamos de aplicar a las crisis del siglo XXI ideas de más de dos mil quinientos años de antigüedad. Lo que pensamos sobre la medicina, la enfermedad y la sanación está convergiendo en un nuevo modelo holístico de bienestar para nosotros y nuestras familias. Los grandes principios que nos ayudaron a sentirnos seguros en nuestras comunidades y hogares están cambiando. Hechos como estos nos conducen hacia una de las más cruciales aunque menos entendida de todas las verdades de nuestro tiempo: estamos viviendo en una época de muchos extremos, y todos ellos ocurren a la vez.




  Las mentes más prodigiosas de nuestro tiempo están de acuerdo en que tú y yo estamos viviendo un cambio radical en el mundo y en nuestras vidas como nunca antes ningún documento histórico ha registrado. Entonces, ¿a qué nos enfrentamos precisamente? ¿Qué es eso que nuestras generaciones pasadas nunca tuvieron que afrontar? Si bien la respuesta a estas preguntas podría llenar las páginas de un libro entero –y de hecho hay otros autores que han realizado un trabajo magnífico respecto a esto–, esta no es mi intención ni la razón por la que estoy abordando este punto. Más bien se trata de proporcionar los antecedentes que explican por qué tenemos la necesidad de pensar de un modo distinto.




  Con todas estas ideas en mente, lo que sigue es un resumen de las condiciones climáticas, poblacionales, energéticas y económicas que hacen del «ahora» algo diferente respecto al pasado.




  Extremos climáticos




  No es solo nuestra imaginación. No son solo las advertencias enfáticas de unos ecologistas recelosos que nos dicen que estamos ante una época de extremos. No son solo los ancianos de todas las comunidades indígenas del mundo que comparten la sabiduría y las advertencias de sus antepasados con respecto a nuestra época. De hecho, son los propios datos los que nos lo cuentan. Y estos datos nos dicen que estamos viviendo en una extraña época de cambios cíclicos que pocos seres humanos experimentaron en el pasado. A partir de las inundaciones, huracanes y tornados sin precedentes, así como el récord de temperaturas o las grandes tormentas, desde mediados de 1990 nuestra familia global se ha enfrentado a una crisis, y ya padecemos las secuelas de ello: un número cada vez mayor de eventos climáticos extremos están teniendo unas consecuencias como nunca la tuvieron antes (en aquellos períodos en los que contamos con registros históricos al respecto).




  

    	
Hecho: Hemos sobrepasado los umbrales ecológicos vitales que es necesario respetar para la supervivencia en la Tierra (un ejemplo son los altos niveles de CO2 y la extinción de especies animales).1





    	
Hecho: Entre febrero y marzo de 2010 aumentó dos veces y media la cantidad de inundaciones devastadoras que tuvieron lugar en todo el mundo, si lo comparamos con el total de inundaciones que hubo durante la misma estación del año pero para el período comprendido entre 2002 y 2006.




    	
Hecho: Se ha producido un incremento del número de tormentas tropicales en el Atlántico norte, registrado por el Servicio Nacional de Meteorología entre 1998 y 2007. Es una tendencia que continúa hasta nuestros días.




    	
Hecho: Ha habido un ascenso drástico del número de incendios forestales (asociados con las sequías) desde 1998 en América del Norte y en gran parte de Australia y Europa.


  




  Si bien no es inusual que ocurran esta clase de desastres climáticos, sí lo es que se estén dando un gran número de estos sucesos en distintos lugares del mundo al mismo tiempo: «Cada año suceden hechos climáticos extremos –afirma Omar Baddour, ingeniero jefe de meteorología de la Organización Internacional de Meteorología de Ginebra (Suiza)–, pero es inusual que se estén produciendo estos hechos extremos a la vez».2 Mientras Baddour nos alertaba de que los sucesos climáticos globales iban a ser distintos a lo usual en invierno de 2012, una extraña serie de tormentas estaba produciendo estragos alrededor del mundo. Esto incluyó grandes inundaciones en el Reino Unido, un aumento de los incendios en Australia y una tormenta épica de lluvia y nieve que amenazó la vida de ciento sesenta mil sirios, que tuvieron que desplazarse a campamentos provisionales en el Líbano. Antes de que llegaran los meses de invierno, se sabía que 2012 iba a ser un año de récords. A finales de año, los eventos climáticos extremos dejaban un legado que incluía:




  

    	El registro del año más cálido desde 1850.




    	El registro de los valores más bajos de precipitaciones en la estación de lluvias en Estados Unidos, con un 39% del país en extrema sequía.




    	El registro del récord de altas temperaturas en Estados Unidos, con ciento noventa y siete máximos históricos alcanzados o superados.




    	La supertormenta Sandy, que provocó olas de casi diez metros de altura en el puerto de Nueva York; todo un récord.


  




  Un estudio publicado por la revista Climatic Change nos dice sin reservas que estos sucesos extremos son algo más que simples anomalías locales. Están ocurriendo a escala global, pese a que el mundo no está preparado para unos cambios climáticos tan rápidos: «En la última década se han registrado olas de calor sin precedentes –señala Dim Coumou, autor principal del estudio–. Por ejemplo, en Estados Unidos en 2012, en Rusia en 2010, en Australia en 2009 y en Europa en 2003».3 Coumou resume el impacto que tienen dichos sucesos extremos con una frase; afirma que «las altas temperaturas extremas son la causa de muchas muertes, de gran parte de los incendios forestales y de grandes pérdidas –las sociedades y los ecosistemas no están adaptados a estos nuevos récords en las temperaturas».4




  Mientras las controversias de décadas anteriores respecto a la existencia y las causas de estos eventos extremos siguen sin resolverse, los datos de la Tierra hablan por sí mismos. Es un hecho comprobado que en la historia de nuestro planeta se han producido cambios dinámicos en los patrones climáticos y meteorológicos. También es un hecho que los ­patrones del pasado sugieren que deberíamos experimentar en la actualidad un calentamiento del planeta.




  Los datos de la muestra de hielo representados en la figura 1.1A muestran claramente los ciclos de calentamiento y enfriamiento que han tenido lugar a lo largo de los últimos cuatrocientos veinte mil años. El «0» en la parte derecha de la escala corresponde al presente. Esto indica que nos encontramos en un momento en el que es del todo razonable esperar un calentamiento general de la Tierra. La cuestión es: ¿cuánto debemos esperar?




  La figura 1.1 nos da una idea más clara del aspecto que tiene un calentamiento para un período de tiempo más corto. En este caso, los indicadores revisados de los últimos dos mil años muestran las temperaturas que se alcanzaron en el período de calentamiento medieval (PCM) entre el 820 d. de C. y el 1040 d. de C., con valores cuatro veces superiores a los experimentados a día de hoy. Otro episodio de calentamiento acontecido a finales de 1200 d. de C. muestra unas temperaturas superiores a las de la actualidad.5 Aunque los valores son fracciones de un grado Celsius, comparto la información para poner en perspectiva el cambio climático en sí y qué significa en nuestros tiempos.




  

    [image: 35]




    Figura 1.1. Es un hecho que el clima del mundo está cambiando, y el calentamiento forma parte de dicho cambio. La imagen superior (1.1A) muestra los ciclos históricos de calentamiento, así como también los de enfriamiento, representados por los núcleos de hielo durante los últimos cuatrocientos veinte mil años. Fuente: Petit/NOAA/GNU documentación libre de licencia. La imagen inferior (1.1B) muestra las desviaciones en la temperatura de los últimos dos mil años, por encima y por debajo de los niveles considerados normales. En este caso los datos muestran claramente los ciclos de calentamiento y enfriamiento del pasado, incluyendo el período de calentamiento medieval (PCM), con temperaturas de 0,5 ºC por encima de lo normal, y el enfriamiento que le sigue. Fuente: adaptado de Energy and Environment, vol. 19, n.º 1 (2008).
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